
 



2 
 

EQUIPO DE GESTIÓN 
               

DOMINICAS DE LA ANUNCIATA - Provincia “Santa Rosa de Lima” 

 

 

 

“OCTUBRE…MES DEL ROSARIO Y LAS MISIONES” 

 

 
 
Queridas/os Coordinadores de Pastoral:  
 
 

Nos contactamos, nuevamente, porque necesitamos 
anticiparnos e ir preparando nuestras propuestas para un mes muy particular: OCTUBRE. 

 
Es un tiempo en que nos detenemos a mirar de cerca a 

Nuestra Madre a través del Rosario, una devoción mariana poderosa. Con esta oración 
agasajamos a la Virgen con “Rosas en cada Ave María” y ponemos en sus manos maternales la 
vida y la obra de todos los misioneros que, tras las huellas de Jesús, son “Sal y Luz” en cada 
rincón de nuestra tierra. 

 

 Por todo esto y seguros que “… El Rosario es para la 

Orden de Santo Domingo una plegaria que late al ritmo de nuestro carisma…”1, es que 

entregamos a cada uno de ustedes este material, que esperamos sea de utilidad. 
 
Pidiendo a Nuestros Padres Santo Domingo y San 

Francisco Coll que intercedan por nuestra misión, los abrazamos fraternalmente. 
 
 
 
 

Equipo de Gestión – Área Pastoral 
Buenos Aires, septiembre de 2018. 

 

 

 

 

  

                                                           
1 https://www.dominicos.org/espiritualidad/rosario/ 
 

https://www.dominicos.org/espiritualidad/rosario/
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Taller para los niños. Preescolar y primer ciclo de la Escuela Primaria. 

 http://www.portalmisionero.com/rosarioninos.htm    (ADAPTACIÓN) 
 

   
1-Sentados en círculo, le proponemos a los niños que invitemos a la Virgen para que nos 
acompañe.- Colocamos un altar y juntos lo vamos adornando porque su visita es especial.  
 
2. Pedimos que cada uno que dibuje un momento de  alegría o un momento que les ha causado 
tristeza…Al finalizar, iremos poniendo en común cada dibujo, comentándolos. 
 
3 – Luego de su relato, el niño coloca su dibujo dentro de una caja a la que denominaremos 
“Nuestra cajita de los recuerdos”. Una vez depositado el último dibujo, ponemos la cajita al pie 
de la Virgen. 
 
4-  Compartimos con los niños… “Algunas vez se preguntaron ¿cuáles serán los recuerdos de 
la Virgen, los más alegres, los más tristes?”. 
 

- Previamente, estará colocada en el Altar “otra cajita”: La Cajita de los recuerdos de 
nuestra Mamá del Cielo, la Virgen María. Dentro de esta Caja tendremos las imágenes 
guardadas que corresponderán a diferentes escenas del Evangelio…a los Misterios del 
Rosario. 
 
 

5- Iremos abriendo la Caja de los Recuerdos de la 
Virgen… 

- Los que le causaron alegría: misterios gozosos 
- Los que le causaron mucha tristeza: misterios 

dolorosos 
- Cuando contemplo la Gloria de Dios. El triunfo 

de su Hijo. Misterios gloriosos. 
- Y aquellos que hacen que nosotros nos llene 

de luz: Los misterios de luz. 
  
 
6- Presentación de los signos.  
 
- “En la cajita de los recuerdos de la Virgen hay otros elementos, son un regalo: Un corazón. 
Unas manos; El Rosario. 
  

- “¿Quieren saber de qué se trata?” Del corazón de la Virgen sale el deseo que nunca 
nos olvidemos de estos - “sus recuerdos que tiene de su Hijo - .” 

 
Los recuerdos de Jesús, impresos en su alma, la han acompañado en todo momento, 
llevándola a recorrer con el pensamiento los distintos episodios de su vida junto al Hijo” (Juan 
Pablo II. R.V.M). 
  

- “Y...Ustedes saben qué es este collar  (seguramente ellos responderán que es un 
Rosario). El Rosario es el camino con que la Virgen nos cuenta estos recuerdos y quiere 
que lo vivamos (actualicemos). 

http://www.portalmisionero.com/rosarioninos.htm
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- Del corazón de la Virgen salió el Rosario, y 
cuando rezamos ella nos toma de la mano y 
nos cuenta sus recuerdos, para que nosotros 
nunca nos olvidemos. 

- Ella misma se lo dio a Santo Domingo. Le  
enseñó a Sto. Domingo a rezar el rosario en 
el año 1208 y le dijo que propagara esta 
devoción y la utilizara como arma poderosa 
en contra de los enemigos de la Fe….”. 

  
7- Enseñamos a rezar el Rosario. Cada perlita, es 
como una flor para la Virgen, una rosa, y en cada 
una nos paramos y rezamos una oración. El ave 
María, el Gloria, el Padre Nuestro. 
  
8 – Oración final: Disponer a los niños formando un 
denario (grupo de diez niños) y que cada uno vaya 
haciendo la oración. Ir acompañado con una canción 
mariana. 
 
Otra forma: También se puede realizar un rosario con sus manos, pedirles que marquen sus 
manos en un papel y luego en un lugar formar el rosario, como gesto de tomarnos - junto a la 
Virgen-  las manos y aprender a rezarlo. 
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SEGUNDO CICLO DEL NIVEL PRIMARIO 
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MISTERIOS GOZOSOS DEL ROSARIO 
 Lunes y sábados 

  
1- La Anunciación. “El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de 

Dios, vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El 

será grande y será llamado Hijo del Altísimo (...). Dijo María: He aquí la esclava del Señor; 

hágase en mí según tú palabra.”(Lucas 1, 30-32, 38) 

2- La Visitación (de María a su prima Santa Isabel). “En aquellos días, se levantó María y se 
fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y 
saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño 
en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: bendita 
tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor 
venga a visitarme?” (Lucas 1, 39-43) 
3- El Nacimiento de Jesús. “Y sucedió que, mientras ellos estaban allí se cumplieron los días 
del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un 
pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento. Había en la misma comarca algunos pastores 
(...) se les presentó el Ángel del Señor, (...) y les dijo: no temáis, pues os anuncio una gran 
alegría, (...) os ha nacido (...) un salvador.” (Lucas 2, 6-11) 
4- La Presentación. “Llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito 
en la Ley del Señor. (...) Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón que 
esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. (...)Simeón les bendijo y dijo 
a María, su madre: Éste está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser 
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señal de contradicción- ¡y a ti misma una espada te traspasará el alma!- a fin de que queden al 
descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lc. 2, 22-25, 34-35) 
5- El Niño Perdido y Hallado en el Templo. “Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la 
fiesta de la Pascua. (...) Subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados 
los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres (...). Se volvieron a 
Jerusalén en su busca (...). Al cabo de tres días, le encontraron en el templo sentado en medio 
de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían, estaban estupefactos 
por su inteligencia y sus respuestas.” (Lc. 2, 41-47)   

 

MISTERIOS DOLOROSOS DEL ROSARIO 
 
 Martes y viernes 
 

 

 
1- Oración de Jesús en el huerto. “Va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, 
y dice a los discípulos: Siéntense aquí, mientras voy allá a orar. Y tomando consigo a Pedro y 
a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Y adelantándose un poco, 
cayó rostro en tierra, y dijo: “Padre si quieres aparta de mí esta copa, pero no se haga mi 
voluntad sino la tuya”. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como 
gotas espesas de sangre que caían en tierra” (Mt 26, 36-37; Lc 22, 41-44; Lc 22, 39-46). 
2- Jesús es flagelado. "Pilato volvió a salir donde los judíos y les dijo: "Yo no encuentro ningún 
delito en él (...). ¿Quieren, pues, que lo ponga en libertad al Rey de los judíos?" Ellos volvieron 
a gritar diciendo: "¡A ése, no; a Barrabás!" (...) Pilato entonces tomó a Jesús y mandó azotarle”. 
(Jn. 18, 33, 19;1) 
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3- La coronación de espinas. "Los soldados trenzando una corona de espinas, se la pusieron 
sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían 
burla diciendo: "¡Salve, Rey de los judíos!"; y después de escupirle, cogieron la caña y le 
golpeaban en la cabeza.” (Mt 27, 29-30) 
4- Jesús con la cruz a cuestas y camino al Calvario. “Cuando se hubieron burlado de él, le 
quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle. Y él cargando con su cruz, 
salió hacia el lugar llamado Calvario. Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, (...) a 
que llevara su cruz.”(Mt, 27, 31; Jn 19, 17; Mc 15, 21) 
5- Muerte de Jesús en la cruz. “Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron. (...) Jesús 
decía: Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen (...). Era ya cerca de la hora sexta 
cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona (...). Jesús, 
dando un fuerte grito, dijo: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" y, dicho esto, expiró. 
Como le vieron muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le traspasó 
el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua.” (Lc 23, 33-34, 44-46; Jn 19, 33-35). 
 

MISTERIOS GLORIOSOS DEL ROSARIO 
 Miércoles y domingo 

 

 

 
 
1- La Resurrección del Señor. “El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: No teman, pues sé 
que buscan a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Vengan, 
miren el lugar donde estaba. Y ahora vayan en seguida a decir a sus discípulos: Ha resucitado 
de entre los muertos”. (Mt 28, 5-6) 
2- La Ascensión. Jesús los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y 
sucedió que, mientras los bendecía se separó de ellos y fue llevado al cielo. Después salieron 
a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las 
señales que la acompañaban.”(Lc 24, 50-51; Mc 16, 20) 
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3- La Venida del Espíritu Santo en Pentecostés. “Todos ellos perseveraban en la oración, 
con un mismo espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus 
hermanos.  Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. De 
repente vino del cielo un ruido  que llenó toda la casa en la que se encontraban. Se les 
aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de 
ellos; quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según 
el Espíritu les concedía expresarse.” (Hch. 1, 14; 2, 1-4) 
4- La Asunción de la Virgen Santísima. “¡Levántate, amada mía, hermosa mía, y vente! 
Porque, mira, ha pasado ya el invierno, han cesado las lluvias y se han ido. Muéstrame tu 
semblante, déjame oír tu voz; porque tu voz es dulce, y bello tu semblante.” (Ct 2, 10-11, 14)  
5 -La Coronación de la Virgen Santísima como Reina de Cielos y Tierra. “Toda espléndida, 
la hija del rey, va adentro, con vestidos en oro recamados; con sus brocados es llevada ante el 
rey.” Y “una gran señal apareció en el cielo; una mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus 
pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza.”  (Sal. 45, 14-15; Ap. 11, 19; 12, 1). 

 

MISTERIOS LUMINOSOS DEL ROSARIO 

 Jueves 

 

 
 

 
 
1- Bautismo en el Jordán. “Entonces aparece Jesús, que viene de Galilea al Jordán donde 
Juan, para ser bautizado por él. Salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al 
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Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz que salía de los 
cielos decía: Este es mi Hijo amado, en quien yo me complazco.” (Mt 3, 13, 16-17) 
2- Milagro en las bodas de Caná. “Se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la 
madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltaba vino, 
porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: No tienen vino. Jesús 
le responde: ¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. Dice su madre a 
los sirvientes: Haced lo que él os diga.”(Jn 2,1-5) 
3- Anuncio del Reino de Dios, invitando a la conversión. “Marchó Jesús a Galilea; y 
proclamaba la Buena Nueva de Dios: El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; 
convertíos y creed en la Buena Nueva (...). Luego llegan a Cafarnaúm (...) y le vienen a traer a 
un paralítico. (...) Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo (...) y a 
través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo 
Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados (...), a ti te digo, 
levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.”(Mc 1, 15, 21; 2,3-11; Lc 7, 47-48). Por eso te digo 
que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco 
se le perdona, poco amor muestra.» Y le dijo a ella: «Tus pecados quedan perdonados.» 
(Lc 7, 47-48)  
4- La Transfiguración. “Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro 
se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se les 
aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. (...) Una nube luminosa los cubrió con su 
sombra y de la nube salía una voz que decía: Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; 
escuchadle."(Mt 17, 1-3, 5)  
5- Institución de la Eucaristía. “Sabiendo Jesús, 
que había llegado su hora de pasar de este mundo 
al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban 
en el mundo, los amó hasta el extremo”. Y “mientras 
estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo 
partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: Tomad, 
comed, éste es mi cuerpo. Tomó luego una copa y, 
dadas las gracias, se la dio diciendo: bebed de ella 
todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza que 
es derramada por muchos para perdón de los 
pecados”. (Jn, 13, 1; Mt 26, 26-29) 
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¿Cómo rezar el Rosario? 

Guía visual, paso por paso 
 
ORACIÓN,SANTA MARÍA - MARZO 21, 2017 - Escrito por Silvana Ramos 

 

Si bien el origen del rosario se remonta casi hasta el año 800, con el paso del tiempo 

ha ido cambiando hasta llegar a la manera en cómo la rezamos hoy en día. Éste nos 

invita a hacer una hermosa meditación sobre la vida de Jesús y de la Virgen María. 

Solos o acompañados podemos ofrecer nuestra oración por muchas intenciones 

pidiendo la intercesión de Nuestra Madre. 

El rosario en su forma actual fue entregado por la misma Virgen María a Santo 

Domingo de Guzmán en el año 1214. Se lo entregó para dar batalla a los herejes y 

pecadores de aquellos tiempos y además le encomendó que enseñara a rezarlo y a 

propagar su devoción. Un mandato que sigue vigente y nos compete a todos los 

católicos. Desde aquellas épocas los cristianos  lo rezamos acompañado de la 

meditación de 15 misterios sobre la vida de  Nuestro Señor Jesús y de Santa María. Y, 

en el año 2002 el Papa Juan Pablo II introdujo 5 misterios adicionales: los Misterios 

Luminosos. Hoy son 20 misterios los que meditamos. 

Sin más introducción, aquí te contamos cómo rezar el 

rosario. Si eres principiante puedes empezar por rezar un 

misterio al día hasta que logres completarlo todo. Nunca es 

tarde para empezar. 

1. Para comenzar…  

Toma el rosario en tus manos y empieza con la señal de la 

Cruz. Al mismo tiempo que hacemos una cruz en la frente, luego en la boca y finalmente 

en el pecho repite la siguiente oración: 

«Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro. En 

el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén». 

https://catholic-link.com/vida-cristiana/oracion/
https://catholic-link.com/fe-catolica/santa-maria/
https://catholic-link.com/author/silvana/
https://catholic-link.com/2011/10/26/mayfeelings-i-50-razones-para-rezar-el-rosario/
https://catholic-link.com/2015/05/30/por-que-rezar-el-rosario-te-lo-explicamos-en-un-entretenido-video/
https://catholic-link.com/2015/05/30/por-que-rezar-el-rosario-te-lo-explicamos-en-un-entretenido-video/
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2. Luego usarás la Cruz que está en la punta de tu rosario… 

 

Rezarás el credo de los Apóstoles, tomando la 

Cruz, y opcionalmente puedes hacer un acto de 

contrición (te recomendamos hacerlo). 

 

Credo de los Apóstoles 

 

«Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del 

cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único 

Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y 

gracia del Espíritu Santo, nació de santa María 

Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 

infiernos, al tercer día resucitó de entre los 

muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa 

iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 

la carne y la vida eterna. Amén». 

 

Acto de contrición 

 

«Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío; por 

ser vos quien sois, bondad infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de 

todo corazón haberos ofendido; también me pesa porque podéis castigarme con las 

penas del infierno. Ayudado de vuestra divina gracia, propongo firmemente nunca más 

pecar, confesarme y cumplir la penitencia que me fuere impuesta. Amén». 
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3. Las cuentas 

Toma la primera cuenta del 

rosario y empieza con un Padre 

Nuestro. Le seguirán tres cuentas 

que simbolizan tres Ave María. 

Tradicionalmente son ofrecidas 

para incrementar la fe, la 

esperanza y la caridad de quienes 

rezan el rosario y por las 

intenciones del Santo Padre. Se 

termina este primer grupo del 

rosario con el Gloria. 

 

Padre Nuestro. 

«Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu 

reino; hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 

día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén». 

 

Ave María 

«Dios te salve, María; llena eres de gracia; el Señor es contigo; bendita Tú eres entre 

todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de 

Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén». 

 

Gloria 

«Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, 

y por los siglos de los siglos. Amén». 
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4. Los misterios del rosario 

Anunciaremos con reverencia cada 

misterio del rosario. Los misterios se 

rezan por días tradicionalmente. Se 

empieza anunciando el misterio 

correspondiente seguido de una 

meditación. No es un simple repetir, es 

un verdadero recorrido por los principales hechos de la Vida de Jesucristo y de Santa 

María, al mismo tiempo que ofrecemos, agradecemos y pedimos la intercesión de la 

Madre por nuestras intenciones. 

Luego de haber anunciado el misterio rezamos un Padrenuestro seguido de 10 Ave 

Marías y terminamos con el Gloria. Luego de la Gloria, entre misterio y misterio, se reza 

una Jaculatoria conocida como la Oración de Fátima: 

«Oh Jesús, perdónanos nuestros pecados, sálvanos del fuego del infierno y guía todas 

las almas al Cielo, especialmente aquellas que necesitan más de tu misericordia». 

 

Misterios gozosos (lunes y sábado) 

1. La Encarnación del Hijo de Dios. 

2. La Visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel. 

3. El Nacimiento del Hijo de Dios. 

4. La Presentación en el templo y la purificación de la Virgen Santísima. 

5. La Pérdida del Niño Jesús y su hallazgo en el templo. 

Misterios dolorosos  (martes y viernes) 

1. La Oración de Nuestro Señor en el Huerto. 

2. La Flagelación del Señor. 

3. La Coronación de espinas. 

4. El Camino del Monte Calvario. 

5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor. 
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Misterios gloriosos (miércoles y domingo) 

1. La Resurrección del Señor. 

2. La Ascensión del Señor. 

3. La Venida del Espíritu Santo sobre María y los apóstoles. 

4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos. 

5. La Coronación de la Santísima Virgen. 

Misterios luminosos (jueves) 

1. El Bautismo de Jesús en el Jordán. 

2. La Autorrevelación de Jesús en las bodas de Caná. 

3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión.  

4. La Transfiguración. 

5. La institución de la Eucaristía. 

 

Terminamos el Rosario luego de haber rezado los cinco misterios 

correspondientes al día (o después de haber rezado un misterio cuando usas un 

denario). Como oración final justo sosteniendo la medalla que se encuentra al centro 

del rosario dirás la oración de la Salve como signo de alabanza y reconocimiento a 

Nuestra Madre. 

 

 

 

«Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios 

te salve. A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y 

llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a 

nosotros esos tus ojos misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a 

Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre 

Virgen María! Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de 

alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén» 

. 
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5. ¿Dónde rezar? 

Lo sugerido es que puedas 

rezarlo en un lugar tranquilo 

donde no tendrás 

interrupciones. Lo lindo del 

rosario es que podrías rezarlo 

prácticamente en cualquier 

sitio. Caminando solo, sentado 

en una banca mirando la 

naturaleza, en la soledad de tu 

habitación, con amigos en 

grupo, en tu parroquia, y mi 

favorito: frente al Santísimo. 

6. Hay varias formas de 

rosario… 

El original rosario 

católico, el que la Virgen 

le entregó a Santo 

Domingo tiene 50 

cuentas. Pero también 

existen los denarios que 

representan una decena 

del rosario y por su 

tamaño los puedes llevar 

fácilmente contigo. 
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7. Algunos recursos que te pueden ser útiles para rezarlo… 

 

 

El rosario del Papa Juan Pablo 

II: Spotify. 

Laudate: Play Store,  App Store. 

Rosario Pro: Play Store.  

El santo rosario: Play Store. 

 

 

 

«Sabéis que es necesario rezar y debéis hacerlo meditando y recordando lo que Jesús 

ha hecho y sufrido por nosotros: los misterios de su infancia, de su pasión y su muerte, 

y de su resurrección gloriosa. Recitando vuestro misterio o decena, seguís la inspiración 

del Espíritu Santo que, instruyéndolos interiormente os lleva a imitar más de cerca a 

Jesús, haciéndonos rezar con María, y sobre todo, como María» (San Juan Pablo II). 

 

 

 

 

 

  

spotify:artist:3uyokpgy3RtZXQIDOTctRN
https://play.google.com/store/apps/details?id=com.aycka.apps.MassReadings
https://itunes.apple.com/us/app/laudate-1-free-catholic-app/id499428207?mt=8
https://itunes.apple.com/pe/app/rosario-pro/id495504606?mt=8&ign-mpt=uo%3D4
https://play.google.com/store/apps/details?id=app.rosario.it&hl=es_419
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INTRODUCCIÓN E INFANCIA 
 
Dos referentes importantes y fundamentales en la vida del P. Francisco Coll hicieron de él un 
hombre con profundo amor a María y al Rosario. Uno, desde la cuna, en el seno familiar y a los 
pies de la Virgen del Montgron y otro, como dominico, siguiendo los pasos de 
Santo Domingo de Guzmán. 
El P. Coll nace (1812) en Gombrèn, un pequeño pueblo del Pirineo catalán, 
perteneciente a la diócesis de Vic, provincia de Gerona, de la comarca del 
Ripollés, rodeada de montañas y de ermitas dedicadas a la Santísima Virgen. 
Una de estas ermitas es la de Nuestra Señora de Montgron. Su madre, 
Magdalena, fue la que se encargó de proyectar en el pequeño Francisco, todos 
los sentimientos piadosos que ella practicaba, así como el rezo del Santo 
Rosario. En esos tiempos era corriente la práctica de este rezo en las familias 
cristianas y solía hacerse al finalizar la jornada de trabajo. Influiría también en su 
formación espiritual el párroco pues era un gran propagador del Rosario 
existiendo en la parroquia, ya en ese tiempo, la Cofradía del Rosario. No es 
extraño, pues, pensar en las frecuentes subidas a la ermita de la Virgen de 
Montgron, devoción que le caracterizó hasta el final de su vida, y de la que 
recibiría la fuerza espiritual para su labor apostólica. 
 
UN NUEVO PERIODO EN SU VIDA: SACERDOTE DOMINICO 
 
Francisco Coll, a los 10 años toma la decisión de comenzar los estudios que lo llevarán al 
sacerdocio. Es el comienzo de una nueva etapa en su vida, que seguirá marcada tan vivamente 
por la devoción a María. Su vida de seminarista la conjuga con la vida familiar que comparte 
con la familia Coma en la masía de Puigseslloses. Dice su biografía que, “como la familia tenía 
una capilla dedicada a la Virgen del Rosario, allí dirigía el rezo del Santo Rosario en familia. 
Los misterios en catalán y la letanía en latín.” 
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A partir de un momento determinado, en el que alguien le dice, “Tú Coll, 
debes hacerte dominico”, el P. Coll fue orando y reflexionando en la 
búsqueda de su entrega al Señor en la Orden de Santo Domingo. No es 
extraño que pusiera en manos de Dios y de la Santísima Virgen del Rosario, 
su vocación como Dominico haciendo realidad ese momento en el año 1830.  
 
FRANCISCO COLL Y EL ROSARIO EN LAS MISIONES POPULARES 
 
Un verdadero misionero es el que predica fundamentalmente con la vida. 
Ese es Francisco Coll. El Rosario constituía para él un manantial de oración 
y pozo de sabiduría, con el que fortalecía las diversas situaciones de 
sufrimiento y tensión de quienes estaban sufriendo las consecuencias de la guerra. 
En los testimonios de quienes declaran sobre la vida de Francisco Coll, se percibe lo intenso y 
vivo que era su amor a María, plasmado profundamente en la plegaria mariana del Rosario, 
oración que no cesaba de practicar. Así mismo declaran cómo en su habitación, muy austera, 
dedicaba tiempo para orar y reflexionar; estando en adoración y silencio antes de iniciar el 
esquema de sus enseñanzas pastorales, preparándolo postrado anteriormente y orando ante 
las imágenes de Cristo y de María, por la situación o momento que vivía cada población 
concreta en la que le correspondía predicar. 
Nos consta así mismo, que al organizar las misiones nunca le falta explicar el lugar que iba a 
ocupar el Santo Rosario, tema que no cesó de sembrar con todo esfuerzo, en cada lugar donde 
llegaba este auténtico pastor: Francisco Coll. “Al amanecer ya tenían la Misa con Rosario, 
explicación de los misterios y plática. Por la noche, se volvía a rezar el Rosario con su 
explicación.”  
 
ESCRITOS PASTORALES DEL P. COLL 


 La Hermosa Rosa 
 
El P. Coll para lograr que quedase 
patente su vocación como predicador 
mariano, llegó a escribir y publicar, en 
1852, una obra muy útil como orientación 
y devocionario manual en el que el 
Rosario ocupa una primordial y detallada 
atención. El manual “Hermosa Rosa” del 
que hace tres publicaciones, escrito en 
catalán, su lengua materna, tal como él 
hablaba, sin pretensiones literarias, 
estaba destinado a fomentar la piedad y 
enseñar caminos de oración, como modo 
práctico de encomendarse a Dios al 
amanecer y al terminar el día. Ya desde 
la primera publicación, centra gran parte 
de ella a la meditación en torno a los 
dolores de nuestra Madre. Para mayor 
comprensión del rezo del Rosario y 
buscando, con toda pedagogía, hacerlo 
más asequible a las personas sencillas, añadió unos muy acertados gráficos, que los repite en 
cada reedición. 
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 Escala del Cielo 
 
La Escala del Cielo, es otra segunda obra publicada para ensalzar y 
presentar nuevamente el Rosario, esta vez como símil de escalera para 
ascender a la Patria prometida. En ella invita a contemplar la “ciudad 
amurallada”, por lo mismo difícil de conquistar aparentemente, como si 
fuere nuestra propia vida llena de envidias, recelos y cómo para superarlo 
y penetrar al interior nos presenta la escalera más segura y fácil, que es el 
rezo del Rosario, hecho realidad en la vida concreta de cada persona. 
Insistiendo en la práctica de esta oración con la seguridad de que María nos 
adentrará en el Reino. 
 
ROSARIO PERPETUO 
 
Francisco Coll plasmó y desarrolló la idea de organizar y constituir una asociación mariana que 
denominó ROSARIO PERPETUO con la finalidad de perpetuar los frutos de sus misiones. Este 
Rosario Viviente lo organizaba con todo detalle y con la idea clara de que María fuese honrada 
en todo momento buscando el modo de no interrumpir esta oración. En su biografía se explica 
cómo organizaban a los cofrades, con el fin de que María fuese alabada sin interrupción durante 
toda la jornada. “Esta cofradía mariana, el Rosario Perpetuo, consistió en coros de personas 
asociadas, de modo que a todas las horas de día, uno de los asociados rezase las tres partes 
del Rosario”. 
 
ROSARIO VIVIENTE 
 
En digno homenaje a otra vital impronta sembrada en el alma de los 
habitantes de Moiá por el P. Coll, es la práctica y extensión de la devoción 
conocida como ROSARIO VIVIENTE, que todavía perdura hoy y que se 
va extendiendo y acrecentando por todo el mundo. “Los cofrades del 
Rosario Viviente, se comprometen a rezar, diariamente, al menos una 
decena de Avemarías, considerando el misterio que les ha sido señalado. 
Es una bella forma de plegaria comunitaria… desde un mundo materialista 
estos miembros del Rosario Viviente elevamos una oración en honor de María Santísima y de 
los principales misterios de nuestra fe” Con esta sencilla oración tan viva y bien organizada, 
que denominan “Tesoro escondido”, los cofrades del Rosario Viviente saben que son el alma 
que diariamente ofrendan a María su oración predilecta y teológica. Estos cofrades siguen 
actualizando la contemplación del misterio de Cristo que se evoca en los diversos niveles de la 
experiencia humana, fortalecidos por María, corredentora, en esa Pasión y Resurrección.  
“La gente de Moià y todos los asociados en el Rosario Viviente hemos de sentirnos 
responsables de continuar la gran obra de nuestros antepasados. La Iglesia en nuestro tiempo 
más que nunca, nos recuerda que todos los cristianos hemos de ser apóstoles. La nuestra  
asociación del Rosario Viviente, es obra de apostolado y formando parte de ella, haremos un 
bien, en medio de un mundo que necesita ayuda”. 
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TESTAMENTO A LA CONGREGACIÓN 
 
El Bto. Francisco Coll, que fue un hombre de FE profunda y un 
contemplativo del Rosario, sabiendo las gracias que de él brota, 
anima a sus hijas, las Dominicas de la Anunciata, a valorarlo, 
para llegar de las manos de María a conocer y amar al Señor. 
“Tendréis otra oración de mucha importancia, que será rezar con 
toda la atención posible las tres partes del Santo Rosario, 
divididas en las siete partes de las cuales consta el rezo divino. 
Este será vuestro rezo, amadas hermanas, este será el memorial 
que presentaréis cada día a Dios Nuestro Señor por las manos 
de María Santísima vuestra amadísima Madre.”  
Nuestras primeras Hermanas, teniendo el rezo del Santo Rosario 
como algo muy arraigado, era así como lo rezaban, siguiendo las 
palabras del P. Coll: “después de la oración mental y al ritmo 
acompasado del día, las hermanas oran y meditan el Rosario, si 
la enfermedad no se lo impide. Se dejan impregnar de la sabiduría y sencillez que de él se 
desprende, para renovar la fidelidad y vivir abiertas a la presencia del Espíritu que conduce sus 
vidas”. 
El P. Coll era un padre profundamente humano y cercano, si sabía que alguna tenía que 
estudiar la exhortaba con estas palabras: “En los días que estudiaréis, en lugar de hacer la 
santa oración, diréis, quince Aves Marías con las manos juntas, en memoria de los quince 
misterios” Siguiendo el ejemplo de nuestro Fundador, el Rosario significa para nosotras, 
Dominicas de la Anunciata, un medio eficaz de evangelización, también de conversión. Él nos 
ayuda a madurar nuestra fe y caridad. Nos invita a ser portadoras del mensaje de paz y de 
esperanza. Nos debe mantener atentas a las realidades sufrientes de la humanidad y como 
Congregación mariana que somos, vivirlo en profundidad, y no convertirlo en rutina. 
Hoy tenemos que seguir recreando esta devoción para que sea vivida con profundidad por 
todos. También debemos renovar nuestra fidelidad al Señor, y a María a través de nuestro 
testimonio que tendrá este sabor evangélico que se desprende al contemplar y meditar el 
misterio de Cristo y el amor de su Madre, Nuestras Leyes nos lo relatan así: “Recordando el 
celo con que nuestro Padre Fundador predicaba y meditaba los misterios del Rosario hasta 
decir que era su libro y su todo, las hermanas rezaremos una parte en comunidad. Se podrán 
introducir nuevas formas derivadas o inspiradas en esta oración evangélica que nos hace 
penetrar con María en el misterio de salvación.” 
Han pasado 162 años de vida de nuestra Congregación, el Rosario es el “testamento” 
que dejó el P. Coll a sus hijas las Dominicas de la Anunciata como oración de fidelidad 
a la Santísima Virgen para que siga apoyando y acrecentando la obra comenzada por él. 

 

H. Gene Somoano 

http://www.dominicasanunciata.org/wp-content/uploads/2016/06/wdomi_pdf_0748-

NnEkfjXWActfk1mW.pdf 

 

 

 

http://www.dominicasanunciata.org/wp-content/uploads/2016/06/wdomi_pdf_0748-NnEkfjXWActfk1mW.pdf
http://www.dominicasanunciata.org/wp-content/uploads/2016/06/wdomi_pdf_0748-NnEkfjXWActfk1mW.pdf
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https://www.aciprensa.com/recursos/como-surgio-el-rezo-del-santo-rosario-2953 

 

El rezo del Santo Rosario surge aproximadamente en el año 800 
cuando se creó el salterio de los laicos. En esa época los monjes 
rezaban los 150 salmos, pero como la mayoría de los laicos no 
sabían leer, se les enseñó a rezar 150 Padres nuestros. Después se 
formaron otros tres salterios que incluían 150 Aves Marías, 150 
alabanzas en honor de Jesús y 150 alabanzas en honor de María. 

En el año 1365 se combinaron los cuatro 
salterios. Se dividieron las 150 Aves Marías 
en 15 decenas y se puso un Padre nuestro 
al inicio de cada una de ellas. En 1500 se 
estableció, para cada decena, la meditación 
de un hecho de la vida de Jesús o María, y 
así surgió el Rosario de quince misterios. En 
el año 2002 el Papa San Juan Pablo II 
introdujo los misterios luminosos. Con ello, 
se cuentan actualmente 20 misterios en el 

Santo Rosario.  

La palabra Rosario significa "Corona de Rosas". La Virgen María ha 
revelado a muchas personas que cada vez que rezan un Ave María 
le entregan una rosa y por cada Rosario completo le entregan una 
corona de rosas. Así como la rosa es la reina de 
las flores, el Rosario es la rosa de todas las 
devociones y, por lo tanto, es la más importante. 

El Santo Rosario es considerado como la oración 
perfecta porque se meditan los principales 
misterios o hechos de la vida, muerte y gloria de 
Jesucristo y de su Santísima Madre. Estos están 
distribuidos en los misterios gozosos, dolorosos, 
gloriosos y luminosos.  

https://www.aciprensa.com/recursos/como-surgio-el-rezo-del-santo-rosario-2953
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El Rosario está compuesto por dos elementos: oración mental y 
oración verbal. La primera consiste en la meditación de los cuatro 
misterios. La oración verbal consiste en recitar las veinte decenas 
(Rosario completo) o cinco decenas del Ave María encabezadas por 
un Padre Nuestro. 

Es una oración simple, humilde como María y que podemos rezar 
con ella. Con el Ave María la invitamos a que rece por nosotros. Al 
unir su oración a la nuestra, esta se hace más poderosa porque la 
Virgen siempre recibe lo que ella pide. Por otro lado en cada una de 
sus apariciones, nos invita a rezar el Rosario como un arma poderosa 
en contra del maligno, para traernos la verdadera paz. 

La Santa Iglesia recibió el Rosario en 
su forma actual en el año 1214 de 
una forma milagrosa: la Virgen se 
apareció a Santo Domingo de 
Guzmán y se lo entregó como un 
arma poderosa para la conversión de 
los herejes y otros pecadores de esos 
tiempos. Además, le encomendó la 
tarea de propagar su devoción.  

Esta cobró fuerza en la cristiandad 
tras la Batalla de Lepanto en 1571. 
Los musulmanes controlaban el Mar 
Mediterráneo y preparaban la 
invasión de la Europa cristiana. Los 
reyes católicos de Europa estaban 
divididos y parecían no darse cuenta 
de la amenaza inminente. El Papa Pío V pidió ayuda pero no le 
hicieron mucho caso hasta que el peligro se hizo muy real y la 
invasión musulmana se hizo certera. 

El 17 de septiembre de 1569 el Papa pidió que se rezase el Santo 
Rosario. Para salvar a la cristiandad se formó la Liga Santa, 
conformada por los Estados Papales, el Reino de España, la 
República de Venecia, la República de Génova, el Ducado de Saboya 
y la Orden de Malta. El 7 de octubre de 1571 la Liga Cristiana, 
comandada por Don Juan de Austria, se enfrentó a la flota 
musulmana en el Golfo de Corinto, cerca de la ciudad griega de 
Lepanto. Antes del combate las tropas cristianas rezaron 
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devotamente el Santo Rosario para vencer a un enemigo superior 
en número y buques de guerra. 

La batalla de Lepanto duró muchas horas pero, al final, los cristianos 
resultaron victoriosos. Mientras el combate naval transcurría, en 
Roma el Papa Pío V rezaba el Rosario en su capilla. De repente el 
Papa salió y, por aparente inspiración, anunció con gran calma a 
todos los presentes que la Santísima Virgen le había concedido la 
victoria a los cristianos. Semanas más tarde llegó el mensaje de la 
victoria de parte de Don Juan de Austria, quien, desde un principio, 
atribuyó el triunfo de la Liga Cristiana a la poderosa intercesión de 
Nuestra Señora del Rosario. Como agradecimiento a la Virgen María, 
el Papa Pío V instituyó la fiesta de Nuestra Señora de las Victorias y 
agregó a las Letanías de la Santísima Virgen el título de "Auxilio de 
los Cristianos". Más adelante, el Papa Gregorio III cambió el nombre 
de la fiesta a la de Nuestra Señora del Rosario, que se celebra 
actualmente el 7 de octubre. La Batalla de Lepanto no fue la única 
vez donde la devoción al rezo del Santo Rosario se manifestó con 
poder. Un siglo más tarde, los turcos sitiaron Viena, la capital de 
Austria. Las fuerzas del enemigo eran superiores y si conquistaban 
la ciudad Europa caía. Ante esta posible desgracia, el emperador 
rogó a Nuestra Señora del Rosario que los protegiera. Hubo una 
sangrienta batalla y cuando todo parecía perdido, llegó el rey de 
Polonia, Jan Sobieski, el 12 de septiembre de 1716, día de la fiesta 
del Santo Nombre de María, al mando de un ejército cristiano y 
derrotó a los turcos. 

También el 5 de agosto de 1716, el príncipe Eugenio de Saboya, 
comandante de los ejércitos cristianos, venció a los turcos. En aquel 
entonces ese día se celebraba la fiesta de Nuestra Señora de las 
Nieves. El Papa Clemente atribuyó la victoria a la devoción 
manifestada a Nuestra Señora del Rosario. En acción de gracias, 
mandó que la fiesta del Santo Rosario fuera celebrada por la Iglesia 
universal. 
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OCTUBRE:  

MES MISIONERO 

 

Algunas experiencias misioneras que nos permiten, como 

COMUNIDAD ANUNCIATISTA… 

 “…ir por todo el MUNDO, anunciando la Buena Noticia…” 
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ANUNCIATA EN 

MISIÓN 

 

EN LAS PERIFERIAS DEL DOLOR: Atención a 

los necesitados, sanar a los enfermos  

 

 

Desde que la obra de San Francisco COLL se implantó en África, la Congregación lleva a cabo la misión 

con un triple objetivo:  

 “La evangelización de los pueblos dirigida particularmente a niños y jóvenes a través de la 

educación”  

 "Hacer visible el testimonio inherente a nuestra vocación de mujeres consagradas" 

 “Realizar un trabajo bien preciso, la sanidad, que responde a las necesidades concretas de África 

en la Iglesia local”. 

Este último objetivo, aunque aparentemente no tenga un enlace directo con nuestro carisma, es puerta 

de acceso para socorrer los males que socavan la mayoría de los países africanos y que son causa de la 

alta tasa de mortalidad y morbilidad. De ahí que la Congregación en África ha invertido tanto en la 

educación como en la salud.  

 

En un principio, nuestras hermanas comenzaron las diferentes presencias en el campo de la salud, 

trabajando de enfermeras en centros no propios o practicando la "medicina itinerante". Salían de la 

parroquia al encuentro de los enfermos de otras sucursales para administrarles los cuidados primarios. 

Poco a poco esta actividad toma forma y se establecen para mejor desempeñar el servicio, para aliviar 

un mayor número de enfermedades y también para la 

seguridad de las hermanas.  

 

Así podemos decir que la Congregación en África ha 

respondido al gran reto de esta obra de misericordia 

y en la actualidad cuenta en cada país de misión con 

un marco organizado donde se atiende con solicitud a 

los pacientes y de los cuales las respectivas 

autoridades competentes han transmitido palabras 

de reconocimiento.  

 

Situación y nombres de nuestra misión:  

 

1- Ruanda  

-En Ruli el “Centro de salud S. Juan Macías“ y “el Hospital San Martin de Porres“  

 

2- Costa de Marfil  

- En Bouaflé el “Dispensario de las Hermanas Dominicas de la Anunciata”  
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- En Bonoua» el “Dispensario de Santo Domingo y Francisco COLL”  

 

3- Camerún  

-En Djunang el “Centro médico diocesano Santo Domingo” cuya responsabilidad asume la congregación 

desde su llegada a la zona.  

-En Yaoundé el “Hospital Dominicano San Martin de Porres", creado por la Familia Dominicana en el cual 

la Congregación tiene una sólida participación.  

 

4- Benin  

 

-En Kpakpamé un centro médico, en gestión.  

 

Las infraestructuras de estos centros están próximas 

a nuestras casas o separadas por una simple pared 

que sirve de barrera, lo que explica la permanente 

presencia de nuestras hermanas junto a los 

pacientes, incluso en horas tardías, si es necesario. 

Aparte de los cuidados específicos a sus 

enfermedades, estos pacientes gozan en nuestros centros de un servicio social, una atención especial a 

los más pobres y necesitados, de un acompañamiento preciso, de la atención pastoral de los 

hospitalizados, e incluso de una formación que les servirá en su vida diaria y laboral. Solo unas pinceladas 

de lo que nuestras hermanas hacen en esta amplia misión.  

 

Así en el Hospital de Ruli (Ruanda) funciona:  

 

 Un servicio social que se encarga de 

pacientes más pobres, carentes de todo y 

que son muchos. Dependiendo de este 

servicio, se presta especial atención y 

seguimiento a los enfermos portadores del 

VIH…  

 

 Las hermanas con la ayuda de “Matris 

Mundi” han habilitado un espacio especial 

para maternidad donde atienden a las mujeres embarazadas con complicaciones. Se las 

hospitaliza para hacer su seguimiento y algunas permanecen allí hasta seis o siete meses. En esa 

sección reciben a la vez una formación específica: cursos de puericultura y nutrición, de costura 

y cocina, en resumen se les ayuda a cuidar bien a sus pequeños y a ser buenas madres y buenas 

amas de casa.  

 

El dispensario de Bouaflé (Costa de Marfil) 

 

 Además de atender a los pacientes que frecuentan el centro, extiende sus servicios hasta la cárcel de la 

zona. Los enfermos que están allí expresan realmente su agradecimiento por la escucha y el cuidado que 

las hermanas les dedican con delicadeza y amor. 
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El hospital dominicano San Martín de Porres (Yauandé) dispone 

de un departamento social de gran envergadura que se cuida entre 

otras cosas del seguimiento a los enfermos portadores del VIH, y 

para ellos está diseñada una gran sala para actividades lucrativas 

con el fin de ayudarles a ganarse el pan diario.  Desde hace tiempo 

la coordinación organizó un grupo itinerante de formación que se 

encarga de un servicio diario de formación para los pacientes que 

esperan ser consultados. El material lo comparten con Djunang.  

 

Esta formación tiene como eje la medicina preventiva: instruir sobre diversos temas evitando así 

enfermedades favorecidas por la ignorancia y la falta de higiene y seguridad.  

 

El centro médico de Djunang (BafoussamCamerún) participa de varios de los servicios del hospital de 

S. Martin de Porres de Yaundé en especial en la formación y 

también en las campañas sanitarias con diferentes grupos de 

médicos españoles. También hay que mencionar en estas 

estructuras la presencia de una capilla, o una gruta muy 

frecuentada por los pacientes. Y en algunos, hay Misa con 

frecuencia, los tiempos fuertes litúrgicos se celebran; se facilita a 

los pacientes que lo soliciten la comunión y la confesión; en 

algunos está bien asegurada la atención pastoral a los 

hospitalizados. Para mayor rendimiento y eficiencia en los 

servicios y anexos, la formación del personal médico y cuidadores 

se tiene muy en cuenta. Gracias a la colaboración de RECOVER, 

Fundación española, son enviados a perfeccionar sus 

conocimientos y práctica. En esta oferta, todos los servicios indistintamente tienen oportunidad. 

Ninguno está en desventaja. Los trabadores de limpieza y mantenimiento están dignamente tratados y 

pagados más que en otros lugares. El resultado se percibe en su trabajo. Las consultas, aunque son de 

calidad, son accesibles a la mayoría de los que 

frecuentan nuestros hospitales, así como los 

medicamentos que allí se venden. Todo esto hace 

que nuestros hospitales, centros médicos, 

dispensarios sean buenos samaritanos. Es cierto, 

todavía hay que mejorar o renovar, pero la verdad 

es que ya son centros de referencia. Terminamos 

aquí, aunque mucho podríamos seguir diciendo 

acerca de lo que nuestras hermanas sanitarias 

hacen en favor de los pobres, para un África “de 

pie” y para la transmisión de nuestro carisma. 

 

 

http://www.dominicasanunciata.org/wp-content/uploads/2017/10/misi%C3%B3n-en-las-periferias-del-

dolor.pdf 

  

http://www.dominicasanunciata.org/wp-content/uploads/2017/10/misi%C3%B3n-en-las-periferias-del-dolor.pdf
http://www.dominicasanunciata.org/wp-content/uploads/2017/10/misi%C3%B3n-en-las-periferias-del-dolor.pdf
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SOLEDADES Y REENCUENTROS EN 

EL REZO DEL ROSARIO…  

 
Fr. Julián de Cos, O.P.  
 

En los últimos misterios del Rosario podemos 
contemplar cómo Jesús desaparece de la vida de los 
Apóstoles y después regresa. Todo comienza en el quinto 

misterio doloroso (el Señor muere en la Cruz). En ese 
momento la mayoría de los discípulos estaban huidos y escondidos, y alguien, 

suponemos que san Juan, les informó de que el Maestro había muerto en el Calvario: 
«Cuando tomó Jesús el 
vinagre, dijo: “Todo está 

cumplido”. E inclinando la 
cabeza entregó el espíritu» (Jn 

19,30). Eso suponía que se habían 
quedado solos. Él ya no estaba. 
Sintieron un gran vacío y un 

doloroso sinsentido. Pues bien, 
algo parecido podemos 

experimentar nosotros cuando 
sufrimos una grave crisis interior y 
sentimos que el Dios en el que 

creemos ya no está en nuestra 
vida. Sabemos que algunos santos, 

como la Madre Teresa de Calcuta o santa Teresa de Lisieux, pasaron por esta 
experiencia. Es como si, de repente, Dios desapareciese de nuestra existencia.  
 

Pero en el primer misterio glorioso (la Resurrección) podemos compartir con 
los Apóstoles el regreso del Señor. El que 

pensábamos que estaba «muerto» reaparece en 
nuestra vida en todo su esplendor y divinidad. En 
un principio nos cuesta creer que es Él, pero su 

insistencia en hacerse presente nos hace ver que 
está vivo y es muy real. Esto lo vivieron los 

Apóstoles físicamente. De hecho, el Resucitado le 
dijo a Tomás: «Acerca aquí tu dedo y mira mis 

manos; trae tu mano y métela en mi costado, 
y no seas incrédulo sino creyente» (Jn 20,27). 
Entonces, nuestro corazón se llena de alegría y 

nuestra vida vuelve a recuperar su sentido.  
 

En el segundo misterio glorioso (la Ascensión) contemplamos cómo los 
Apóstoles vieron con sus propios ojos cómo Jesús Resucitado «se separó de ellos 
y fue llevado al Cielo» (Lc 24,51). Aunque san Lucas nos dice que los discípulos 

regresaron a Jerusalén con gran gozo (cf. Lc 24,52), es lógico pensar que echaron 
de menos la presencia física del Resucitado entre ellos.  

Pero Jesús no dejó solos a sus discípulos. Sabemos que al cabo de unos días, cuando 
oraban juntos en el cenáculo, «quedaron todos llenos del Espíritu Santo» (Hch 
2,4).  
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Esto lo contemplamos en el tercer misterio 
glorioso (Pentecostés). Pero esta vez no se 

trataba de una experiencia limitada en el 
tiempo, como había sido la del Resucitado. 
Ahora el Padre y el Hijo les enviaban a su 

Espíritu para siempre, para que guiase a su 
Iglesia hasta el final de los tiempos. 

Efectivamente, todos nosotros somos 
«templo del Espíritu Santo», así nos lo dice 
san Pablo varias veces (cf. 1Cor 3,16; 6,19, 

etc.) y, sobretodo, así lo experimentamos 
nosotros cuando, por ejemplo, estamos en la 

capilla rezando ante el Santísimo, o estamos 
trabajando en casa, o tenemos que afrontar 

un fracaso. Sentimos que el Espíritu de Dios 
está siempre con nosotros, sea donde sea y pase lo que pase. 
  

Un tiempo después los Apóstoles sufrieron otra grave pérdida: la de la Madre del 
Señor. Lo contemplamos en el cuarto misterio glorioso (la Asunción). Al final 

de su vida terrena, María convocó a los Apóstoles y ante todos ellos fue asunta al 
Cielo por manos de ángeles. De nuevo los discípulos de Jesús sentían la partida de 
un ser querido. Les faltaba su Madre. ¿Quién iba ahora a confortarlos con tanta 

ternura? ¿Quién iba a acompañarles en la oración con tanto recogimiento? ¿Quién 
iba a recordar con ellos la vida y el mensaje de su Maestro con tanta profundidad?  

Afortunadamente, la historia no acaba aquí. Hay un quinto misterio glorioso (la 
Coronación), que nos invita a compartir con los Apóstoles la experiencia espiritual 
de que María no nos ha abandonado al subir junto a su Hijo, sino todo lo contrario: 

coronada como Reina de Cielo y tierra, vela e intercede por nosotros ante Dios todos 
los días de nuestra vida. No hace falta que nadie nos lo muestre, porque lo sentimos 

en nuestro corazón y sabemos que es real.  
Como vemos, los misterios gloriosos del Rosario nos ayudan a dar sentido a dos 
vivencias espirituales que todos podemos tener: la experiencia de sentir que Dios 

no está con nosotros, y la experiencia de nuestro reencuentro con Él. Es un asunto, 
ciertamente, muy delicado, pues cada uno lo vive a su manera y depende de muchos 

factores, algunos de los cuales nos resultan desconocidos.  
 

Compartiendo con María los misterios 

gloriosos semana tras semana y año 

tras año, vamos interiorizando y 

asumiendo que nuestra experiencia de 

Dios pasa por fases diferentes, unas de 

gran cercanía y consolación, y otras de 

aparente lejanía y aflicción. Los 

Apóstoles lo vivieron físicamente, tal y 

como lo narran los Evangelios, nosotros 

lo vivimos interiormente, pero, en 

cualquier caso, se trata de algo que 

forma parte de nuestro camino 

espiritual hacia Dios. 
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NOTICIAS 

TRES MONJAS, ÁNGELES DEL MONTE SANTIAGUEÑO.  
27 octubre, 2014 
 

Perdidas en lo más profundo de nuestro interior, tres religiosas dominicas, dos de 
ellas mayores de 80 años, trabajan salvando las vidas de cientos de santiagueños 
en medio de la nada. Además, son las responsables de traer al mundo a todos los 
niños de la comunidad. 

 La inmensa geografía de Santiago del Estero esconde miles de historias individuales y 
colectivas, la mayoría de las cuales transcurren en el anonimato lógico de lo cotidiano. 

Pero las historias de las tres hermanas 
de la Congregación de las Hermanas 
Dominicas de la Anunciata, es la 
historia de Nueva Esperanza, un 
pequeño y muy aislado paraje del 
departamento Copo. Diferente de la 
que sus pobladores llaman la Villa 
Nueva Esperanza, del departamento 
Pellegrini, por donde hay que pasar 
para llegar a aquel pueblito. 

Instaladas desde hace más de 30 años 
en la zona, por gestiones del primer 
obispo de la diócesis de Añatuya, 
monseñor Jorge Gottau, tienen que ver con todo lo que en esta zona ha cambiado, mejorado 
y progresado, en la medida de sus posibilidades. 

Inauguraron la primera posta de San José del Boquerón, con el padre Juan Carlos Constable 
(jesuita). Enseñaron la catequesis. Enseñaron en las escuelas. Ayudaron a construir las primeras 
casas de material. Les enseñaron a hacer sus propios ladrillos para ello. También les mostraron 
cómo captar agua de lluvia con techos de chapas y a construir aljibes para acumularla. 

Les llevaron, la Palabra, alimentaron su fe, y cambiaron sus vidas, para siempre. Son las 
hermanas Asunción (Asu), Josefa (Pepa) (de casi 82 y 87 años de edad, ambas españolas) y 
Gringa (añatuyense, de 64). La primera en llegar fue Asunción. Tenía mucha experiencia como 
enfermera en Francia, donde había trabajado en los mejores hospitales e institutos: “Yo estuve 
primero en Boquerón. Abrí la posta de allí. Fui la primera enfermera en Boquerón, donde no 
había médico ni nada. Vine a Boquerón en 1978. Después vine para Nueva Esperanza, y aquí 
estoy desde el 85” 
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Vocación infinita 

Su fuerte vocación las llevó hasta este punto del mapa con una misión que excede lo 
puramente religioso: “Aquí hay que hacer de todo. Porque aquí es un lugar en el que no hay 
nada, nada… 

Todo tenemos que ir a comprar a Monte (Quemado). Tenemos que hacer de todo. Hemos 
tenido que hacer de aguateras, de albañil algunas veces, de chofer (permanentemente), y 
todo lo que se presente. Aquí no hay ninguna especialidad”. 

Relata Asunción: “Yo he atendido especialmente la posta sanitaria, pero atendemos una 
parroquia porque no tenemos cura. Nosotras atendemos toda la pastoral de la parroquia: 
damos catequesis a las cinco escuelas que pertenecen a la parroquia, más la catequesis 
nuestra. Tenemos dos misioneras del lugar, las catequistas, jóvenes servidores”. 

“Cuando llegamos a Boquerón, yo abrí la posta sanitaria directamente, porque no había 
nadie. A esa posta iba gente de aquí, de Nueva Esperanza, que son 50 kilómetros; de La 
Firmeza, que está en el mismo camino; de La Candelaria. Estuve muchos años sola como 
enfermera, luego empezaron a nombrar médicos y hoy tienen un hospitalito, pero ya son 
enfermeras laicas y médicos matriculados. El primer médico con el que trabajé fue un brasilero, 
luego con la Dra. Elvira, apenas terminó su carrera, la mandaron conmigo a la sala de 
primeros auxilios. Y a su esposo, que ahora es cardiólogo, Luis Orellana, yo lo conocí de chico 
en Boquerón”, recordó Asunción. 

Aislamiento 

El paraje está a 50 kilómetros de San José del Boquerón, por un camino de tierra muy duro, 
casi intransitable, y a 60 km de Monte Quemado, que está peor aún: “No tenemos 
comunicación para el norte ni para el sur. Nos hemos quedado muchas veces sin podernos 
movilizar cuando llueve sobre todo, y hay enfermos. Tenemos que sacarlos en moto, porque 
son graves y no hay otra forma de sacarlos por los caminos que tenemos”. 

La parroquia atiende 23 parajes (algunos con 4 o 5 familias, otros con más). “Nosotros 
visitamos las escuelas y ahí reunimos a la gente. Porque es muchísima la distancia. Son 30 
kilómetros cada vez que salimos de un lado a otro”, cuentan sobre su labor pastoral. l 

 “La comunidad nos cuida mucho, son nuestra familia” 

A pesar de la dureza que impone la zona, la retribución, que ellas no esperan realmente, es 
importante, porque las 20 familias del paraje y las demás de la zona, les devuelven con cariño 
y cuidado todo su esfuerzo. 

“Nos cuidan mucho, son nuestra familia aquí”, dice Asunción, quien destaca que las asisten en 
todo lo que necesitan, aun cuando las tres son muy independientes en sus quehaceres. 

“Hay muchos niños. En la escuela hay dos maestros, uno es el director, oriundo del mismo 
paraje, más la señorita del jardín. Luego alrededor tenemos otras cinco escuelas, a cinco km 
tenemos una, a 7 otra, a 15 otra, a 18 otra, y así vamos. En la nuestra hay unos 60 niños. La 
Hna. Gringa se jubiló como directora de esta escuela”, comentan. 
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Consultadas sobre sus edades y el hecho de que están jubiladas, señalaron: “Nosotras las 
religiosas no somos como los laicos, no nos jubilamos y nos retiramos, o empezamos otra vida 
en otro sitio. La jubilación (como docente, como enfermera, etc.) la cobraremos, pero el trabajo 
continúa mientras podamos movilizarnos, somos misioneras, somos apóstoles. Como religiosas 
no tenemos retiro. Desde que entras a la congregación hasta que mueres, eres servidora de 
Cristo, y de los hermanos. Aquí lo que más hemos hecho es ayudar a la gente”. l 

 “La Capilla de Nueva Esperanza” 

En la capilla de Nueva Esperanza no hay un sacerdote en forma permanente. Aún así, las 
hermanas se ocupan de toda la actividad pastoral: celebración de la Palabra, bautismos, 
casamientos, etc. 

“El anterior obispo Antonio Baseotto pidió a la Santa Sede un permiso, y el actual, monseñor 
Adolfo Uriona, cuando se hizo cargo, lo renovó y volvió a confirmarnos. Por eso nosotras 
hacemos todo”, relata la Hna. Gringa. 

Una vez al mes, los visita el padre Mario Bogetti, de Monte Quemado, para oficiar misa y 
demás. Además, en el salón de usos múltiples que completa el complejo edilicio, las hermanas 
dan la catequesis y enseñan clases de costura a las jóvenes, a cargo de la Hna. Pepa. 

También se realizan reuniones de los misioneros, los servidores, y sirve como dormitorio para 
algunos peregrinos de camino a la fiesta de la Virgen de Huachana que pasan por esta zona. 

“La gente tiene mucha religiosidad popular, y son muy responsables. Se hacen cargo de todo, 
en las celebraciones patronales de cada lugar”, ponderó la Hna. Gringa. 

  Las religiosas se levantan todos los días a las 6.30, rezan su oración de la mañana por una 
hora y media aproximadamente, hacen la Celebración, una misa y comulgan, lo mismo que 
realizan los domingos en la capilla para todo el pueblo. 

Luego desayunan y cada una asume sus actividades: “Yo tengo que a dar catequesis en las 
escuelas, la Hna. Asunción abre la posta sanitaria, y la Hna. Pepa atiende la casa, el teléfono, 
que es el único en una zona muy amplia”, describe la Hna. Gringa. l 

  

Diario el Liberal – Santiago del Estero – Publicado el 26/10/2014 
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Sabemos que el Rosario ha sido –y aún sigue 
siendo– la oración mariana más extendida. Por 

desgracia, está cayendo en desuso sobre todo entre 
la gente joven, pues resulta –aparentemente– 

anticuada y aburrida. Sin embargo, cuando uno 
vence estos prejuicios y se anima a rezarlo a diario, 

descubre gratamente que esta oración alberga una 
gran riqueza espiritual: por eso es la oración mariana 

por excelencia. 

Veamos qué hace del Rosario una oración tan especial…  

Primeramente, podemos resaltar que tiene una estructura muy sencilla, 

en la que lo más importante son el Padrenuestro, las diez Avemarías y el 
Gloria que se rezan en cada misterio. No hace falta seguir el guion en un 

libro de oraciones ni que haya varias personas. El Rosario se puede rezar en 
privado o en comunidad, en una 

capilla, en la intimidad de nuestra 
habitación o en un autobús mientras 

vamos a nuestro lugar de trabajo. 

Además, el hecho de que combine 
las oraciones más conocidas por los 

cristianos, no sólo facilita su rezo: 
sobre todo le dan una gran 

profundidad. Para completar las 
oraciones más importantes, el 

Rosario finaliza en algunos lugares 
con el Credo. 
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Por otra parte, nos invita a contemplar pasajes –o misterios– 
fundamentales de los Evangelios y de la vida de María, lo cual hace 

que nuestro modo de contemplar a Dios sea diferente a medida que 
avanzamos en el rezo del Rosario. Por ejemplo, no es lo mismo lo que 

sentimos cuando rezamos las Avemarías mientras contemplamos la 
Anunciación, a cuando contemplamos el Nacimiento del Señor, la oración en 

el Huerto de los Olivos o a Jesús 

muerto en los brazos de su Madre. 
También interviene mucho nuestro 

estado anímico, pues no es igual 
rezar el Rosario con la alegría de 

haber conseguido un buen puesto 
trabajo, a hacerlo desde la angustia 

de tener a un familiar gravemente 
enfermo. Todo eso es lo que hace del 

Rosario un camino orante que 
cambia día a día.  

Asimismo, se trata de una oración repetitiva que, cuando se reza con 
devoción y un ritmo bien acompasado, nos ayuda a recogernos dentro de 

nuestro corazón y a alcanzar un «estado contemplativo» que nos sitúa 
ante la amorosa presencia de Dios. Pero esto, por lo general, no se consigue 

rápidamente, pues requiere de práctica. Nuestras mejores maestras son las 
señoras mayores que reúnen por las tardes en la parroquia para rezar juntas 

el Rosario. Si nos fijamos, lo hacen con un ritmo muy marcado, que casi 
parece un canto. Puede que estas buenas mujeres –exteriormente– no 

pronuncien bien los Avemarías, pe ro –interiormente– éstos van penetrando 
y purificando su corazón, gracias a la acompasada cadencia de su devota 

oración.  

Y es que, a medida que vamos tomando pericia y destreza en este rezo, 

notamos cómo va aunando y armonizando las dimensiones de nuestra 
persona –intelecto, corazón y corporalidad– y las recoge en nuestro interior 

para focalizarlas en Dios. Por una parte, nos 
pide tener el intelecto atento en el misterio 

que estamos contemplando, así como en lo 
que le decimos a la Virgen María. Si no 

estamos atentos, el Rosario pierde 
bastante de su sentido. Pero este «estar 

atentos» no significa que necesariamente 
debamos razonar el contenido de lo que 

estamos orando. Aunque no está 
contraindicado hacerlo, más que razonar, 

es mejor limitarnos contemplar. Por eso, en vez de meditar los misterios 

mientras hacemos un silencio reflexivo, lo hacemos mientras rezamos 
Avemarías, porque el objetivo es contemplar los misterios con los ojos de 

María. 
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Por otra parte, es muy importante 
tener el corazón encendido en 

amor hacia María y su Hijo. En 
efecto, a medida que rezamos el 

Rosario, vamos sintiendo cómo el 
amor que sentimos en nuestro 

corazón se convierte en el motor que 

nos mueve a contemplar a Dios. 
Como decíamos anteriormente, una 

ayuda muy importante es rezar con 
un ritmo bien acompasado, porque 

esto nos ayuda a sentir cómo el 
Espíritu de Dios entra en nosotros 

(cf. Gn 2,7), y su amor enciende nuestro corazón (cf. 1Jn 4,8). Esto no es 
fácil de conseguir al principio. Requiere práctica y una dolorosa 

transformación interior.  

Curiosamente, al rezar el Rosario también interviene activamente 

nuestro cuerpo, pues debemos sostener con nuestra mano el rosario e ir 
pasando una a una las cuentas a medida avanzamos en la oración. También 

interviene nuestra respiración si dejamos que se acompase a la cadencia de 
la oración: lo cual es un buen ejercicio contemplativo practicado sobre todo 

en la Iglesia Ortodoxa. Asimismo, nuestro cuerpo participa en el Rosario 
cuando lo rezamos dando un paseo por la calle, en el jardín de nuestra casa 

o en el claustro de nuestro convento. En ese caso, es bueno que la oración 
marque el ritmo de nuestro caminar. 

Pues bien, cuando nuestro intelecto, 

nuestro corazón y nuestra 

corporalidad rezan armónicamente el 
Rosario, entonces sentimos cómo 

convergen «naturalmente» hacia 
Dios, centro de nuestra vida y de 

nuestro corazón. Pero, por lo general, 
esta armonía no se logra rápidamente. 

Hacen falta semanas, meses o años para 
alcanzar una cierta maestría. Cuando eso 

ocurre, uno llega con facilidad al estado de recogimiento y descubre que el 
Rosario es un maravilloso medio para estar junto a Dios.  

No debemos olvidar otro importante factor que ha hecho que el Rosario se 
extienda tanto por todo el mundo: son muchos –muchísimos– los testimonios 

de personas y ciudades enteras que aseguran que su rezo fue fundamental 
para que Dios les atendiera una petición muy importante. Hablamos de miles 

de personas sanadas, de maridos e hijos que volvieron sanos y salvos de la 
guerra, de ciudades liberadas del asedio de un ejército enemigo, de regiones 

que superaron los devastadores efectos de una epidemia o de una erupción 
volcánica, etc. Y eso es así porque el Rosario nos ayuda a pedir debidamente 
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lo que nos conviene (cf. Rm 8,26), y a aceptar dócilmente la respuesta de 
Dios, que no siempre es como nosotros la esperamos, pues sus 

pensamientos no son nuestros pensamientos, ni sus caminos son nuestros 
caminos (cf. Is 55,8). 

Hemos dejado para el final la clave más importante: María. Se alcanza el 
dominio del Rosario cuando logramos rezarlo junto a Ella, al compás de su 

corazón, contemplando los misterios con el amor de la Madre, la humildad 
de la Esclava del Señor y la fidelidad de quien estuvo al pie de la Cruz. Y, 

así, María nos ayuda a orar en sintonía con el Espíritu de su Hijo, que clama 
en nuestro corazón palabras inefables (cf. Rm 8,26) que sólo entienden los 

enamorados.Palabras que brotan en forma de Padrenuestros, 
Avemarías y Glorias. 

Fr. Julián de Cos, O.P. 
https://www.dominicos.org/espiritualidad/rosario/reflexiones/claves-rezo-del-rosario/ 

  

https://www.dominicos.org/espiritualidad/rosario/reflexiones/claves-rezo-del-rosario/
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En el rezo del Rosario se nos anima a subir cuatro montañas, una en cada 

grupo de misterios. 

Sabemos que las montañas son un elemento religioso muy importante para 

el pueblo de Israel. Al rezar los salmos decimos que Dios «hace brincar al 
Líbano como a un novillo, al Sarión como una cría de búfalo» (Sal 28,6), 

expresando así su gran poder; y también alabamos a Dios diciéndole: «el 
Tabor y el Hermón aclaman tú nombre» (Sal 88,13), pues las montañas 

participan de nuestra oración junto al resto de la creación. 

El pueblo de Israel tenía dos 
montañas especialmente 

importantes por su valor 
religioso: el monte Sinaí, 

donde Dios se reveló (cf. Ex 

3,1-6) y entregó los Diez 
Mandamientos (cf. Ex 34,28) 

y el monte Sión, donde se 
sitúa la Ciudad Santa: 

Jerusalén, en cuyo Templo 
Dios residía. 

En este contexto religioso han de meditarse las ascensiones a las cuatro 
montañas en el rezo del Rosario: 

1. En el Segundo Misterio Gozoso María sube desde Nazaret a visitar a su 

prima Isabel, que vive en una montaña de Judá (cf. Lc 1,39). Esta ascensión 

subraya el esfuerzo que María ha de hacer para poder acompañar a su prima 
en los últimos meses de embarazo. Todo ser humano ha de esforzarse para 

hacer el bien. El perezoso difícilmente destaca como alguien caritativo. María, 
ascendiendo a la montaña de Judá, se muestra como modelo de persona 

esforzada y generosa.  
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2. En el Cuarto Misterio Luminoso Jesús 
asciende junto a tres discípulos suyos a un 

monte para orar (cf. Mt 17,1) y allí se 
transfigura ante ellos. Qué importantes eran 

para Jesús los montes, y cómo le gustaba subir 
a ellos a rezar (cf. Lc 6,12). Orar es subir, 

ascender, elevar el corazón hacia Dios movidos 

por el amor. Mientras María estuvo en este 
mundo, su alma ascendía hacia Dios en oración 

continua. Y ahora sigue intercediendo ante la 
eterna Presencia divina por cada uno de 

nosotros.  

3. El Cuarto Misterio Doloroso nos invita a 
contemplar la más dura y difícil de todas las 

ascensiones que se han realizado a lo largo de la 
historia: Jesús sube con la Cruz a cuestas el 

monte Calvario (cf. Mt 27,33). En cada paso hacia 

la cumbre Jesús va vaciándose, va entregando su 
amor por cada uno de 

nosotros. Y María 
participa en esta 

ascensión. Ella le 
acompaña hasta el final, 

hasta que Éste da su última gota en la Cruz. Y nos 
invita a todos a seguir los pasos de su Hijo, los 

cuales nos conducen a la salvación. 

4. En el Segundo Misterio Glorioso subimos al monte 

que Jesús Resucitado indicó a sus discípulos (cf. Mt 
28,16) y allí escuchamos sus últimas palabras antes 

de su Ascensión al Reino de los Cielos. En esas 
palabras Jesús nos invita a predicar el Evangelio por 

el mundo entero. Y mientras predicamos, ascendemos interiormente hacia 
Dios, a la espera de nuestra última y definitiva ascensión: nuestra 

resurrección. En el Cielo nos aguardan Jesús y su Madre para compartir con 
cada uno de nosotros la eterna felicidad.  

En definitiva, María es, en sí misma, como una bella 

y esplendorosa montaña que se yergue en medio 

de nuestra vida para indicarnos dónde debemos 
estar asentados: en medio del mundo; y apuntando 

hacia dónde debemos dirigir nuestra alma: hacia lo 
Alto, hacia Dios. 

 

Fray Julián de Cos, O.P. 
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IMÁGENES DEL ROSARIO PARA ANIMAR… 
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Que Nuestra Señora del 
Rosario interceda por cada 
uno de nosotros, para que 
podamos hacer de la 
“MISIÓN” un ESTILO DE 
VIDA, siguiendo a Jesús 
como lo hicieron Santo 
Domingo y nuestro querido 
Padre Coll… 

 

Porque estamos seguros 
que…  

 

 

- Beato Francisco Coll 
- Intercede por tu Obra 


